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    SOBRE SU AUTORA 
 
      
 
    Charlotte Backman es una directora y guionista de cine americana residente en un pequeño pueblo de la costa Mediterránea desde hace catorce años. Su pasión y experiencia en el cine y el guion cinematográfico, da como resultado esta serie de Thrillers breves e intensos que los amantes del género han calificado de directos, absorbentes, adictivos y brillantes.  
 
    «No podrás leer solo uno.» 
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 CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    3 de junio, 2012 
 
      
 
    El camino más corto de regreso a casa 
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    Ha recorrido este mismo camino cientos de veces desde que ha venido a vivir a un lugar lleno de paz alejado del mundanal ruido de la ciudad de Nueva York.  
 
    Es el camino más corto, el más bello y, aunque Daniella Sparkey aún no lo sabe, el más peligroso.  
 
    Daniella Sparkey no es el nombre real de la mujer que hoy nos concierne. Sus ojos han sido testigos de algo que debe mantener oculto y por el que ha tenido que desprenderse de todo aquello que había conocido en su anterior vida. En realidad, parece haber pasado más tiempo del que en realidad ha pasado. Los meses se han convertido en años; los años han dejado de importar.  
 
    ¿Qué es el tiempo? 
 
    El enemigo. 
 
    Daniella mira hacia el cielo despejado esta tarde veraniega en la que regresa a la cabaña oculta en mitad de un solitario bosque en el que es imposible que la encuentren.   
 
    Se permite ser feliz. Solo un instante. Un placentero momento que trata de retener en su memoria. No puede permitir que también le arrebatasen eso: su sonrisa. Sus momentos.   
 
    El pasado ha dejado de importar a pesar de todo. A pesar de tener que verse atrapada en un nuevo escenario, en una casa aún desconocida que ha tenido que usurpar por ser el único “refugio” que ha dado por válido y en un pueblo en el que no puede hablar con nadie para no levantar sospechas. Nadie puede verla. Nadie puede reconocerla. Ella, para el mundo, está perdida.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    14 de febrero, 2012 
 
      
 
    San Valentín 
 
    Lucy  
 
      
 
    «¿Vendrá de buen humor a casa?», me pregunté, mientras preparaba su plato preferido.   
 
    Siempre habíamos celebrado San Valentín de una forma especial. Normalmente Tom me llevaba a cenar a alguno de los mejores restaurantes de la ciudad y, ahora, sin embargo, era quien había convertido mi vida en un infierno.  
 
    Habíamos sido muy felices. El primer año de matrimonio fue idílico; en el segundo llegaron las broncas y ahora, en el tercero, creo que me he casado con el mismísimo diablo.  
 
    Dejo el pollo en el horno y voy hasta el salón. Observo con pena y lágrimas en mis ojos la fotografía enmarcada que descansa sobre la repisa de la chimenea y con nostalgia, la acaricio con las yemas de sus dedos. Apenas recuerdo nada de esos tiempos. Tiempos felices. Tiempos en los que yo era yo, porque así me lo permitía mi marido.   
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    Tom quería tener hijos. Yo no se los puedo dar.  
 
    —No sirves para nada. ¡Zorra! —me había gritado la otra noche.  
 
    Yo me fue llorando a la habitación de invitados. Él entró y empezó a darme patadas en mi vientre mientras me repetía una y otra vez lo inútil que era mi existencia; el error que había cometido cuando decidió elegirme a mí como mujer. A MÍ.  
 
    Ojalá hubiera elegido a Cindy, la amiga a la que dejó por irse conmigo. Ojalá la camarera del bar que frecuentaba le hubiera hecho caso y hubiera aceptado la primera cita que Tom le propuso en vez de irse conmigo. Ojalá un simple coqueteo en el metro hubiera ido a más y hubiera conocido a esa mujer morena de ojos grandes y azules que no era más que una simple desconocida, porque al final se fue conmigo.  CONMIGO. “La dulce y entrañable Lucy de la que su familia se sentía orgullosa”.  
 
    Para Tom todo son las apariencias. No puede dejarme, no puede caer tan bajo. Es abogado porque así se lo habían inculcado sus padres; se había casado con una buena mujer porque así le hubiera gustado a su madre; era un buen hermano, un buen hijo y tenía que ser un buen padre. Pero no podía ser esto último porque se había casado conmigo, “con la inútil de Lucy”. Una mujer estéril para la que es imposible procrear.  
 
    —¡Me engañaste, zorra estúpida! —gritaba él fuera de sí. 
 
    Y yo me escondía. Me tapaba la cara; me protegía las costillas con los brazos y parecía que en posición fetal las patadas y los golpes repetitivos dolieran menos. Solo lo parece, porque el resultado, es el mismo.  
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    3 de junio, 2012 
 
      
 
    [image: ../../wood-nature-sunny-forest.jpg] 
 
      
 
    Daniella camina por el bosque; por el camino más corto en dirección a la cabaña, sin saber que unos pasos silenciosos y sigilosos la acechan. Lo hacen desde hace días, pero ella aún no se ha dado cuenta. Está demasiado concentrada en sus propios pensamientos; en el canto de los pájaros y en el murmullo de las ramas agitadas de los árboles. Su interior ruge con fuerza recordando un pasaje terrorífico de su vida que quiere poder olvidar.  
 
      
 
    Quien la sigue no lo sabe. No sabe nada. No sabe en qué piensa, no sabe cómo siente, no sabe quién es. Y aun así la sigue. Necesita saber dónde se esconde. Necesita tenerla vigilada por si en cualquier momento se le ocurre hablar más de la cuenta. Por si algún día, se le ocurre regresar y contar la verdad. 


 
   
  
 

   
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    14 de febrero, 2012 
 
      
 
    San Valentín 
 
    Lucy 
 
      
 
    Las horas pasan lentamente.  
 
    Estoy sentada alrededor de la mesa de la cocina con una taza de té caliente en la mano. Un libro me acompaña, pero no puedo centrarme en la lectura. No me entero de nada.   
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    He conocido el miedo de cerca y en estos momentos no sé cómo desprenderme de él. Tampoco sé cómo lidiar con él o cómo enfrentarme a este sentimiento extraño que me corroe por dentro y no me deja en paz. Huir sería la solución. Denunciarlo, otra. Pero él me amenaza constantemente. Me da miedo:   
 
    —Si dices algo a alguien, te mato. ¿Me oyes? Te MA-TO. 
 
    Debo hacerle caso. Sería una estupidez no cumplir con el trato. No quiero morir. Aún no.  
 
    «En la salud y en la enfermedad», había dicho el cura el día de nuestra boda. 
 
    Y Tom es un hombre enfermo. Tengo que entenderlo; esforzarme por ser una mujer mejor. Por darle todo lo mejor de mí aunque no puedo con lo más importante: tener hijos. De nuevo, este maldito problema; mi condena, mi castigo.  
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    Las agujas del reloj me castigan y me atormentan. Tic Tac. Tic Tac. Nunca se detienen. Lentas y agonizantes, corren despacio hacia un destino inevitable. En cualquier momento Tom introducirá la llave por el agujero de la cerradura de la puerta y entrará. Quién sabe cómo. Sueño con el día en el que, como antes solía hacer, entraba sonriendo y abrazándome; preguntándome qué tal me había ido el día. Ya no hace eso. Ahora cierra de un portazo; con amargura y violencia. Gruñe y se saca los zapatos. Los deja de cualquier forma para que sea yo quien los recoja. Sube al dormitorio, se pone ropa cómoda y al bajar, si el café de la tarde no está listo o ve una mota de polvo en cualquier mueble, se dedica a decirme lo inútil que soy como mujer.   
 
    Mi ensimismamiento hace que no sea capaz de ver por la ventana de la cocina, a la vecina de la casa de enfrente. Su rostro, pegado al cristal de la ventana, me pide que la deje entrar.  
 
    «Solo será un café», le suplica. 
 
    Y yo no sé qué hacer. Si Tom llega y ve a la vecina en casa se enfadará. No al principio, delante de ella mostraría su mejor cara como siempre hace, pero después… después lo lamentaré.  
 
    Voy hasta la puerta, suspiro antes de abrirla y me encuentro de frente con la vecina.  
 
    —¿Cómo estás, Lucy? —pregunta sonriente. 
 
    —Bien, Paula. 
 
    —¿Un café? 
 
    Hace tiempo que no tomamos café juntas. Al principio, cuando llegamos a la urbanización, a tan solo quince minutos de la gran manzana, solíamos quedar a menudo. Hablábamos de nuestros maridos y de los hijos que tendríamos cuando yo aún no sabía que era estéril. Al enterarme y confesárselo, dejamos de hablar del tema “niños”. Paula era consciente de cuánto dolor sentía yo respecto al tema.  
 
    Nos llevábamos bien, compartíamos buenos momentos y nos dimos cuenta que nuestras personalidades eran afines. Pero desde que Tom se convirtió en un monstruo, había sido yo la que me había distanciado de Paula voluntariamente. No quería meter a mi amiga en problemas y siempre he odiado los interrogatorios a los que, de una manera u otra, me veo sometida nada más poner un pie en la calle.  
 
    «Lucy, ¿y ese hematoma? ¿Cómo te lo has hecho?» 
 
    «Lucy, como no te mires el ojo se te va a infectar.» 
 
    «¡Madre de Dios, Lucy! Debes tener más cuidado, las caídas son muy malas.» 
 
    Cuántas lágrimas reprimidas. Cuántas explicaciones silenciadas. Cuántos secretos ocultos. Cuánto miedo entre las cuatro paredes de mi propia casa. 
 
    —Me tienes preocupada —reconoce Paula auto invitándose. 
 
    Miro a ambos lados de la calle. Ni rastro del coche de Tom. ¿Y si viene? Debo sacarme de encima a Paula. No puede estar más de cinco minutos, por si acaso llega Tom.  
 
    —¿Por qué? —pregunto disimulando.  
 
    —Hace tiempo que no sales de casa. Lo sé, lo he visto. Siempre estás repleta de hematomas en los brazos o en las piernas… ¡Hasta tienes cortes! ¿Crees que la gente es tonta? La gente habla, Lucy. Aunque disimule, habla.  
 
    —Paula… 
 
    —Debes ir a la policía. 
 
    —No.  
 
    —Iré yo. 
 
    —Ni se te ocurra. No puedes, no sería buena idea. 
 
    —Ven conmigo, Lucy. Puedes salir de esta. 
 
    —¡He dicho que no! No pasa nada, Paula. Vete. Vete, por favor. 
 
    —Lucy, sabes que si te pasase algo, no podría vivir con la culpa. Podemos evitarlo. Lo he visto cientos de veces en la tele, hay escapatoria. 
 
    —No tienes ni puta idea, Paula. Esto no es la tele. Esto es una realidad. Vete. Ahora mismo; vete. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Paula, incrédula ante el comportamiento de Lucy, sale de casa haciéndose una promesa: «La protegería. Desde la distancia, desde la ventana. No sabía cómo, pero lo haría. Lucy estaría a salvo, no podía pasarle nada. No podía pasar nada en la casa de enfrente.» 
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    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    3 de junio, 2012 
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    Dos minutos más y Daniella ya habrá llegado a la cabaña. Siempre la espera fría y silenciosa, pero es el único lugar en el que puede estar segura. Al menos así lo siente. No tiene televisión, y, por lo tanto, no tiene ni idea de si hay pistas sobre su paradero; si sospechan dónde se encuentra o si alguna maruja o cualquier caza recompensas, se ha inventado que la ha visto en la cafetería de al lado de su casa o en el súper haciendo la compra. Puede que ya se hayan olvidado de ella; que ya no la busquen o que ya no sea noticia. Que les dé igual. Lo único malo de todo esto, es lo que pueda estar pensando él. Daniella no puede dormir al imaginar las lágrimas que su marido derrama en el mismo momento y en la otra punta de la ciudad, por ella. Por su mujer desaparecida; por la mujer a la que, en estos momentos, todo el mundo debe odiar.  
 
    [image: ../../pexels-photo.jpg] 
 
      
 
    


 
   
  
 

   
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    14 de febrero, 2012 
 
      
 
    San Valentín 
 
      
 
    Lucy no sabe que Tom está llegando a la urbanización. Se mira en el espejo del retrovisor por si aún tiene marcas del pintalabios de la secretaria en su boca; se coloca el anillo de casado y saluda con un gesto seco a Betty, una vecina de ochenta y dos años sorda. Gira hacia a la izquierda, luego a la derecha y, finalmente, aparca frente a la casa que comparte con su “querida” esposa.  
 
    No sabe cómo estará hoy. Si seguirá con esas malditas alucinaciones; si le pegará o se tirará por las escaleras; se golpeará violentamente contra la puerta o se lanzará un jarrón a los ojos produciéndole profundos cortes en la cara. Todo para llamar la atención, todo para intentar recuperar algo que ya está perdido desde hace tiempo.  
 
    La quiere. Pero no sabe qué hacer. Han acudido desde hace seis meses a cientos de psicólogos y, aun así, ninguno ha podido salvarla. 
 
    Sigue engullendo pastillas descontroladamente, de nada sirve esconderlas; siempre las encuentra. Un día, el peor de todos, Lucy casi termina desangrada en el lavabo. Había intentado cortarse las venas. La rápida reacción de Tom le salvó la vida y se negó a internarla en un psiquiátrico por mucho que los médicos que la atendieron le insistieran. 
 
    —Yo cuidaré de ella —les había dicho.  
 
    Cuánto se arrepentía de no haber hecho caso a los profesionales. Puede que hoy sea el día. El día en el que la encierre; al menos hasta que se cure. Hasta que su mente vuelva a una realidad que en esos momentos, debido a una extraña enfermedad y enajenación mental, no está presente en su vida. Tom, lo único que desea, es que Lucy vuelva a ser su dulce Lucy. La mujer de la que se enamoró. La mujer que eligió. Siente un terror atroz cada vez que la mira. 
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    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    14 de febrero, 2012 
 
      
 
    San Valentín 
 
      
 
    Paula ve cómo el coche de Tom aparca frente a la puerta de su casa. No piensa despegarse de la ventana desde el salón, desde donde tiene unas vistas privilegiadas a la casa de Lucy. Las cortinas corridas le permite ver su interior. Si Tom la toca o intenta hacerle algo, llamará a la policía. La salvará. Si llega Mark, le contará lo que sospecha. Que Tom pega a Lucy, puede que desde hace tiempo. No puede evitar pensar en la suerte que ha tenido al encontrar a un buen hombre y haberse casado con él. Mark es íntegro y antes de pegar a una mujer se cortaría la mano. Estaba convencida de ello.  
 
    Tom entra por la puerta de casa con normalidad. La cierra de un portazo, puede escucharlo desde su casa. Le tiemblan las piernas, puede que a Lucy, en esos momentos, también. Tom va hasta la cocina donde se encuentra Lucy sentada. No se miran. Él apoya su mano en el cuello de ella; Paula prepara el teléfono por si es el momento de llamar. Y sin embargo, empalidece al ver cómo Lucy coge un cuchillo que tiene escondido entre las piernas y se da la vuelta rápidamente para clavárselo en el estómago. 
 
    Paula grita. Solo un segundo. El temblor de las manos ha hecho que caiga el teléfono al suelo y se haya roto en pedazos. No puede creer lo que están viendo sus ojos. La rapidez, fuerza, violencia y agilidad de movimientos con la que Lucy clava el cuchillo una y otra vez en el cuerpo ya muerto de Tom.  
 
    Instintivamente, sale de casa y golpea la ventana de la cocina de la casa de Lucy.  
 
    «¿Qué demonios estoy haciendo? —se pregunta—. Me matará a mí también.» 
 
    Pero ya es tarde. Lucy la ha visto, la mira con cara de loca y sonríe con malicia. Nunca antes una sonrisa, había demostrado tanta maldad.  
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    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    16 de febrero, 2012 
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    Mark Valley, marido de la desaparecida Paula Valley, responde a la prensa, que le interroga sin piedad en plena calle. Delante de la casa donde ocurrió todo. 
 
    —Señor Valley, las huellas de su mujer están por todas partes. ¿Cómo cree que pudo suceder? ¿Qué motivos tenía para matar a Tom Morgan? 
 
    —Lucy Morgan está destrozada, ¿le ha pedido perdón?  
 
    —¿Usted sabe dónde ha podido huir su mujer? 
 
    Mark se derrumba. Ha escuchado cien veces las mismas preguntas a lo largo de estos dos días. Dos días desde que se cometió el asesinato de Tom Morgan, su vecino, en su propia casa y presuntamente a manos de su mujer, de Paula. Mark no se lo puede creer, conoce bien a su mujer y sería incapaz de matar a una mosca. Lucy Morgan declaró que al llegar a casa encontró el cuerpo de su marido repleto de sangre y que pensaba que aún estaba vivo aunque no fuese así. A su lado, una enloquecida Paula chillaba con el cuchillo en la mano. Y desde ese momento, su mujer había desaparecido. Se había esfumado. 
 
      
 
    ¿DÓNDE ESTÁ PAULA? 
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    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    3 de junio, 2012 
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    Daniella, en otra vida Paula, llega hasta la cabaña en la que está recluida. Se ha acostumbrado a la soledad. Al crujir del suelo cada vez que camina; ya ni siquiera siente miedo porque la puerta no se cierre bien.  
 
    Deja la fruta sobre la mesa de lo que parece ser una cocina destartalada sin apenas utensilios ni fogones y alza la vista. Tiene un mal presentimiento, se siente observada. Lo ha sentido durante todo el camino pero lo ha intentado obviar. Presa del pánico, ha recorrido el camino más corto de vuelta a casa evitando sentirse paranoica. Evitando pensar en el Monstruo.  
 
    Con un pie dentro de la cabaña y el otro fuera, mira hacia el bosque. Si en ese momento pasase una ardilla por ahí, seguramente se asustaría, pero lo que logra ver es mucho peor. Peor que cuando vio con sus propios ojos cómo se cometía un asesinato en la casa de enfrente de la urbanización en la que vivía “en su otra vida”. Nunca debió ir hasta allí. La culpa fue suya; tendría que haberse quedado en casa y llamar a la policía. Lucy se encargó de que sus huellas estuvieran por todas partes, incluso en el cuchillo. 
 
    —Si no, te mataré a ti también —la amenazó. 
 
    ¿Morir o desaparecer? ¿Morir o ser culpable de asesinato? Paula eligió desaparecer. Desaparecer y ser culpable de un asesinato, aunque no lo hubiera cometido ella. ¿Dirían por la tele que era un monstruo? ¿Qué pensaría Mark de todo eso? Mark… Mark…  
 
    Ve unos pies detrás de un árbol. Una mano apoyada en él. Es la mano de una asesina. De una loca. De una psicópata. El Monstruo se deja ver; se miran fijamente durante un instante y, aunque Paula, su vecina, aún no lo sepa, ya está muerta.  
 
    —¿Creías que ibas a escapar tan fácilmente, vecina? 
 
    Paula ha visto de cerca la maldad. Podría enfrentarse a ella. Podría. Podría huir o luchar. Finalmente, su cerebro se decanta por lo segundo; cree que es lo más seguro y que si logra vencerla, terminará esta pesadilla. Paula, enfurecida, corre hacia Lucy que la espera tras el árbol. Ni se inmuta.  
 
    Paula se abalanza contra ella pero no contaba con algo. Lucy tiene un cuchillo.  
 
    Minutos más tarde, todo se vuelve oscuro.  
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 OTROS TÍTULOS DE LA AUTORA 
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